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Estimado director espiritual del Consejo de Hermandades y Cofradías 
de Utrera y rector del santuario de Consolación. Querido alcalde de Utrera, 
miembros de la Mesa Permanente del Consejo de Hermandades de Utrera, 
compañeros de los medios de comunicación, trabajadores del Teatro de 
Utrera y al público en general. Muy buenas tardes. 

A lo largo de los últimos 15 años, este día, el Domingo de Pasión, 
o el Domingo del Pregón como a mí me gusta decir, ha significado para 
mí nervios, expectación y un claro estado de agitación ante todo lo que 
vendrá dentro de sólo unos días. Creo que es algo que nos pasa a todos los 
que trabajamos en el mundo de la comunicación en esta tierra, ya que el 
pregón es la primera piedra de toque de una época muy importante para 
nosotros, el momento de ver si los cables, los micrófonos y los aparatejos 
funcionan como tienen que hacerlo. 

Por eso, este siempre ha sido un día de nervios para mí, un día en el 
que te preocupas para que todo esté en su sitio y todo salga como tiene que 
salir. Nervios, que ahora sé perfectamente que no tienen absolutamente 
nada que ver con lo que se siente cuando uno se coloca en este atril y 
pisa estas tablas que están cargadas con las energías de tantas personas 
irrepetibles que se han subido a este escenario. Esto, la verdad, es otra 
cosa. 

No tengo necesidad de mentir, ni de aparentar lo que no es real. 
Hoy, estoy subido en este escenario por amistad. Y por una amistad de 
esas que llegan cuando menos uno lo espera, como llegan las cosas que 
merecen la pena en la vida. Todos sabéis que yo no he limpiado plata en 
una casa-hermandad codo a codo con el pregonero. Bueno, realmente ni 
con el pregonero ni con nadie. También es de sobra conocido que tampoco 
he formado parte de una cuadrilla de hermanos costaleros junto a José 
María. No somos compañeros en una hermandad. Y es que por ir todavía 
más lejos, es que ni siquiera hemos visto nunca una cofradía juntos ni nos 
hemos metido en una bulla al alimón. Pero él, un buen día tuvo la cabeza lo 
suficientemente averiada para pedirme que ejerciera de presentador, y la 
realidad es que aquí estoy. 

No digo que todas estas experiencias que he relatado y que unen 
a muchas personas, no sean fuertes e importantes, pero José María y yo 
estamos unidos por un hilo todavía más fuerte y auténtico, que ya a estas 
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alturas está muy lejos de poder romperse. Nuestros caminos se unieron 
casi por casualidad en un momento muy complicado para todos, y desde 
entonces nuestros corazones laten con un ritmo muy parecido. Por eso, 
sabiendo lo que para José María significa estar aquí hoy, me siento un 
auténtico privilegiado de ejercer como su presentador. 

Al margen de todo ello, lo que yo he venido hoy aquí es a presentaros 
al pregonero de la Semana Santa de Utrera 2023. A presentaros a la que 
en estos momentos estoy seguro que puede ser una de las personas más 
felices e ilusionadas del universo, sólo hay que verlo. A esa persona a la que 
le brilla la mirada de una forma muy especial desde que hace unos meses 
el Consejo de Hermandades y Cofradías de Utrera le hiciese el encargo 
de pronunciar aquí hoy el pregón, y digo bien, de pronunciar, porque el 
pregón ya lo tiene escrito en el alma desde hace décadas. 

José María Martín Corrochano es en la actualidad Comandante del 
Ejército de Tierra y está al mando de la Unidad del Cuartel General de 
la Unidad Militar de Emergencia (La UME). Su trabajo, o mejor dicho, su 
vocación como servidor público, le obligó a abandonar muy pronto su 
querida Utrera natal, por lo que desde hace unas tres décadas reside en 
tierras madrileñas. 

Nuestro protagonista ha tenido una dilatada carrera en las 
fuerzas armadas de nuestro país, estando destinado en varias unidades 
paracaidistas y acorazadas. Así, en el año 1991 participó en diferentes 
misiones en el Kurdistán iraquí, mientras que también tuvo que enfrentarse 
de cerca al horror que supuso el conflicto armado en la antigua Yugoslavia, 
donde estuvo en dos ocasiones, en 1993 y en 2002. Precisamente en Los 
Balcanes tuvo que enfrentarse ante uno de los episodios más complicados 
de su carrera militar, ya que fue herido por una granada que explotó cerca 
de donde patrullaba. Afortunadamente fue protegido por el chaleco anti 
fragmentos que portaba, y sólo se llevó rasguños. Como él ha dicho en 
más de una ocasión, fue la Virgen de Consolación la que extendió su mano 
para protegerlo. 

Desde el año 2006, un momento en el que la UME comenzó a dar sus 
primeros pasos, este utrerano ha estado muy vinculado con este cuerpo, 
en el que comenzó a trabajar como especialista Nuclear, Bacteriológico y 
Químico. Años en los que José María nunca perdió su vinculación con su 
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querida Utrera, con su familia, con sus amigos y con las tradiciones de su 
ciudad, principalmente con su Semana Santa. 

La historia nos lleva a marzo de 2020, momento en el que la vida nos 
cambió a todos, y nuestro día a día quedó literalmente paralizado a causa 
de la pandemia de la COVID-19. Para la mayoría de nosotros, aquellos 
primeros momentos de la pandemia fueron de desconcierto, de no saber 
exactamente qué estaba pasando, y de fastidio por tener que quedarnos 
en casa encerrados ante un enemigo silencioso que no sabíamos por dónde 
podría atacar. Pero a José María, la pandemia lo iba a poner en la situación 
más complicada de su vida, ante la que respondió con todo lo que tenía, 
con una bondad, una entereza y una humanidad completamente fuera de lo 
normal. 

A estas alturas todos, de una manera u otra, conocemos el papel 
que José María Martín Corrochano tuvo que jugar en aquella fatídica 
primavera que para él duro 73 días, los que duró la famosa Operación 
Balmis. Este utrerano recibió el durísimo encargo de coordinador junto a 
sus soldados las tres morgues provisionales que se tuvieron que habilitar 
en Madrid, ya que los tanatorios habituales no eran capaces de gestionar 
la avalancha de fallecidos que había en aquellos momentos. Un encargo 
casi inhumano, pero que José María cumplió de la única forma que sabe 
hacer, con entereza y dando lo mejor que lleva dentro, que es mucho. José 
María y sus hombres velaron cada uno de estos muertos como si fueran sus 
propios familiares, realizando una tarea titánica, respetando y dándole la 
dignidad adecuada a todas estas personas a las que la pandemia se había 
llevado por delante. Para él, todas estas personas fallecidas fueron soldados 
caídos en combate y se encargó personalmente que en ningún momento 
estuviesen solos, para así poder confortar al menos a sus familiares. 

Por estas morgues, la más famosa de ellas la instalada en el Palacio 
de Hielo, pasaron autoridades políticas de todo los partidos, y con todas 
ellas compartió José María alguna oración y muchas lágrimas. Un momento 
muy delicado para la historia de nuestro país, y que pudimos superar 
porque España, aunque muchas veces no seamos capaces de verlo, está 
llena de hombres como José María. Hombres y mujeres como José María 
que hacen que este país merezca la pena, aunque en muchas ocasiones lo 
maltratemos demasiado. 
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Fueron precisamente aquellos días en los que, en la distancia, 
nuestros caminos se cruzaron. Conocí su historia, y desde el primer 
instante fui consciente de que era una historia que había que contarla, 
y que Utrera y todo el mundo tenía que saber lo que estaba pasando y 
como un utrerano estaba llevando a cabo una tarea tan difícil, poniendo 
la humanidad donde sólo había tristeza y sufrimiento. No puedo llegar ni 
a imaginar lo que en aquellos momentos José María estaba viviendo en 
primera persona, cargando a sus espaldas tanta desgracia. Pues lejos de 
venirse abajo, a través de nuestras entrevistas en la radio, en COPE Utrera, 
su principal objetivo era dar ánimos a la gente de Utrera para que se viniesen 
arriba, para que entendieran que estábamos ya superando la nube negra, 
negrísima que nos azotaba. Esta actitud da la medida del material con el 
que está hecho José María. Era escuchar su voz, y tengo que confesar que 
me emocionaba pensar que una persona que se estaba enfrentando a un 
drama de estas dimensiones era capaz de transmitir tanto optimismo y 
esperanza. 

Domingo 5 de abril de 2020. Domingo de Ramos. Estamos todavía en 
un momento muy complicado de la pandemia, en el que cada día morían 
en nuestro país en torno a unas mil personas. José María va conduciendo 
por las calles desiertas de la Comunidad de Madrid, cuando de pronto ve 
de lejos caminando por la acera a un solitario sacerdote que porta una 
ramita de olivo. 

Él frena en seco, deja el vehículo casi en mitad de la carretera, y 
aborda al sacerdote pidiéndole por favor que le dé un trocito de esa 
ramita de olivo que él entiende que está bendecida, como es costumbre 
cada Domingo de Ramos. No hace falta ser muy fantasioso para imaginar 
la cara de sorpresa que tuvo que poner ese pobre sacerdote cuando se 
vio venir hacía él a José María vestido con el traje militar de faena. José 
María consiguió su objetivo, y se llevó un trocito de esa rama de olivo con 
aroma a Semana Santa perdida, objeto que compartió con otras familias 
andaluzas emigradas a tierras madrileñas y que fue llevando la emoción a 
cada uno de estos hogares. Este, señoras y señores es José María Martín 
Corrochano. 

A lo largo de todos estos años que José María ha vivido fuera de 
Utrera, la Semana Santa de su pueblo ha sido una manera especial de 
sentirse desde la distancia en su hogar. Para José María, la Semana Santa 
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de Utrera es estar en casa, y por eso en su domicilio lo recrea todo con 
música, imágenes, vídeos, torrijas, pestiños y aromas para creer que no 
está en Alcalá de Henares, que está en Utrera. La Semana Santa es para él, 
volver a la niñez, volver a todos esos recuerdos que marcaron sus primeros 
años. Y en cierta manera sólo hay que intentar mirar intensamente sus ojos 
para seguir viendo la ilusión de un niño cuando habla de Semana Santa. 

José María Martín Corrochano no escucha marchas de Semana 
Santa. Cuando esas melodías atraviesan sus oídos no escucha la marcha 
en sí, lo que hace es viajar directamente a un momento concreto que 
está grabado en su memoria y asociado a esa marcha, experimenta una 
vivencia. Se transporta a la calle Rodrigo Caro cuando camina hacia atrás 
rodeado de la bulla contemplando la cara de la Virgen de la Paz o a la calle 
Preciosa con otra hermandad, o a la cuesta de las Salesianas con la Virgen 
de la Quinta Angustia, o a la salida de su hermandad de los Estudiantes, de 
la que es hermano desde hace 50 años. 

La Semana Santa de José María es la Semana Santa de los sentidos. 
La Semana Santa que está grabada en su corazón desde que era sólo un 
niño. La que ha vivido con sus padres, con sus abuelos y con sus hermanos. 
La Semana Santa de los sentidos, la real, la que se puede tocar con las 
manos, la que le ha mantenido atado a su tierra todos estos años a pesar 
de no poder vivir el día a día de una hermandad. 

Su enorme tarea durante los momentos de la pandemia, que quedó 
también reflejada en un fantástico libro prologado por la Ministra de 
Defensa, Margarita Robles, le ha llevado a recibir muchos reconocimientos. 
Entre ellos están el otorgado por el grupo de Comunicación Vocento, 
la medalla al mérito de la Protección Civil y el Mostachón de Oro 2020. 
Reconocimientos que José María ha recibido con alegría y agradecimiento, 
pero que no alcanzan el nivel de ilusión que para él supone estar hoy aquí 
con todos vosotros para abrir su corazón y contar lo que para él es la 
Semana Santa. 

Ahora vais a escuchar el pregón de la verdad, el pregón de un 
niño que salía de penitente en la hermandad de Los Estudiantes cuando 
prácticamente esta hermandad no llevaba penitentes y que iba pidiéndole 
durante toda la estación de penitencia a su Cristo del Amor sólo dos cosas: 
Poder ingresar en la academia militar y que la niña que él le gustaba se 
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enamorase de él. Han pasado los años, y el poder del Cristo del Amor ha 
quedado más que demostrado. José María es comandante del Ejército, y 
la niña que a él le gustaba es hoy su mujer, y con ella comparte su vida y 
su locura por Utrera. En aquel momento ni siquiera se atrevía a pedirle a 
su Cristo del Amor que algún día le permitiese dar el pregón de la Semana 
Santa de Utrera. Pero la vida ha hecho el resto. 

José María. ¡Adelante! Es tu momento.
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“Gracias por caminar conmigo,

la estación de penitencia,

que llaman vida,

gracias por ser mi cruz de guía

y de mi palio, plateada candelería”.

Va por ti, por ellos, por vosotros,

Mi querida familia.
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Inicio
¡Con la venía de Utrera!:

No hace un día que te fuiste y ya añoro tu llegada, necesito tus olores, 
tus sabores, tu música, tu melodía, tu ropa nueva de domingo y el luto del 
viernes al mediodía.

Añoro las mañanas de domingo con reflejos de trigales y ese niño en 
borriquilla que viene abriendo carrera y despertando alegrías, rodeado de 
chiquillos, los que quieres que se acerquen, los de la sonrisa limpia.

Quiero orar la oración serena, la de la variación eterna, Angel 
confortador arropado en la datilera, cuya sombra conmueve al que de tu 
cáliz reniega y que acepta el sacrificio muy despacito caminando por tu 
Vereda.

Rezo a Santa Ángela, como todos los años, en tu plaza limonera y 
siento acercarse al descendimiento que la última luz del día acrecienta, me 
arropa divina tu madre de los Ángeles como tantas veces hiciera.

Los lunes, las esperas en el paseo, a los sones de amargura, cuando 
aprietas el paso camino de nuestros mayores, como añoro tus bailes en 
casa de la camarera y ese silencio mientras mueres en el parque con la luna 
como compañera.

Necesito tu martes salesiano, lleno de flores y alegría, mientras te 
canto en la Vereda a la vez que se marcha el día, lo necesito como mi aire, 
necesito madre tu compañía.

Necesito tu olivar gozoso pleno de aceite y gordal, con tu blanca 
paloma de la paz subiendo de recogida y entrando en capilla a los sones de 
campanilleros, su música preferida.
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Anhelo ver al chiquitito por su parque de recogida, a ese Cristo 
trinitario que en su barrio florece, como florece su madre cuando entra en 
Utrera por su puerta más antigua. 

Venero cada día al Cristo más humano, al señor más indefenso, a ese 
que no dejan solo sus mujeres queridas, que cada jueves descalzan sus 
pies para acompañarle en sus heridas.

Me gusta vestirme de pañuelo y alegría para acompañar a mi Manue 
casi desde la salida, te recibo en la calle nueva que te canta y te da vida. 
Madre de los patriarcas, que nunca se borre tu sonrisa, que estas en tierra 
de flamenco y seguiriyas y Utrera te canta y te baila la madrugada que 
precede al día.

Con la aurora que abre la mañana, añoro al nazareno, quiero beber su 
salida, muy despacito costalero, que esta su madre dormida y molestarla 
no quiero.

En la corredera sueños tu caídas y Utrera entera que ni respira, 
haciéndose Cirineo que roza tu carey, cada viernes te acompaña y te 
aclama como su rey.

Y en la tarde, con la plaza abarrotada, divina Madre de los Dolores, 
concedes tres deseos a tu pueblo que paz, salud y amor te reclama entre 
flores.

Estoy enamorado de tus ciriales cuando el milagro se acerca, busco 
hueco en esa esquina donde cabe toda Utrera, en esa calle Preciosa que tú 
haces estrecha, para poder salir en majestad a la mota cuando la tarde y 
sus sombras ya se acercan.

Requiero esa noche triste de oración y respeto, con su Señor de los 
Milagros recién muerto, quiero ser seda confortadora para tu afligida madre 
y quiero ser canción de capilla, que en lánguida serenata te acompañe en 
tu camino triunfal a la vida.

Quiero ver la belleza del luto convertido en amor, quiero ver 
claveles rojos que lo convierten en color, quiero ver a la madre de Utrera y 
acompañarla en su dolor y gritarle ¡no te preocupes madre!, en esta Santa 
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Semana de Utrera no te dejo sola, quiero ser San Juan que te arrope y 
conforte durante tu vía dolorosa.

Y quiero que llegue el domingo, el domingo de resurrección, y gritar 
a los cuatro vientos que el milagro sucedió, que Jesus fue preso en Utrera 
y por sus calles preso desfiló, que aquí lo golpearon y aquí se le humilló, 
que aquí clavo en su cruz y perdonando falleció, que aquí lo enterraron y 
aquí resucito.

Y quiero decirle a la primavera que no tarde en florecer, que los 
Utreranos estamos esperando esa vida por ver, ese milagro que nace en 
Utrera y que Utrera ayuda a crecer y que cada año en sus calles vuelve a 
renacer, quiero gritarle que Utrera es cuadrilla costalera de su FE y quiero 
gritar con toda mis fuerzas “VAMOS TODOS A CIELO CON ELLA, A ESTA 
ES”.  
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Ilustrísimo señor alcalde de Utrera, reverendísimo señor arcipreste, 
señor presidente y miembros del consejo de hermandades de Utrera, 
hermanos mayores, autoridades, hermanos, familia y amigos:

En primer lugar muchas gracias a Alberto por su presentación; que 
un cofrade y comunicador de su talla me haga el honor de ayudarme 
a empezar a andar, tiene que darme las fuerzas que necesito para este 
caminar.

Honor, alegría, miedo, responsabilidad, muchos sentimientos 
acumulo en este momento que arranco a pregonar, pero sobre todo el 
privilegio de tener la llave que abre la mágica puerta de nuestra Semana 
Mayor.

 Vengo precedido del olor a limoneros y azahar, que avisan al viajero 
de lo que está por llegar, el milagro de la fe, nuestra realidad, pero si 
además es en Utrera donde estas, la tierra donde María Santísima vino a 
morar, nuestro pregón se tiene que hacer obligatoriamente orar.

Y así entro en tu capilla, postrado ante tu altar, rendido a tus plantas 
como dice el cantar, en el Carmen salesiano, donde aprendí a rezar, y allí 
en lo alto, como siempre rosa y celeste tu morar, auxilio de los cristianos, 
madre en la que confío, patrona de mi hermandad, miro a los lados, Amor 
y Veredas me quieren acompañar, y es allí, a ti madre cuando te pregunto 
mi dudar.

¿Cómo quieres que pregone? ¿Cómo te puedo venerar? ¿Cómo 
estar a la altura de los que por aquí pasaron? ¿Cómo marcar la senda a los 
que vendrán? ¿Cómo un humilde soldado osa siquiera quereros igualar?, 
a ti Salvador, Manolo, al padre Cue o al mismo Pemán, a Idelfonso, a 
Miguel, a Antonio, Manuel Morales o a d. Miguel Roman, a Mari Ángeles 
o Consolación, a todos los que me precedieron y a todos los que vendrán.

¡No te preocupes chiquillo! Me dices llena de bondad, cuenta lo 
que viste, cuenta tu verdad, diles que vengan a verme, no solo en Semana 

Presentación
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Santa, cada domingo, cada día que tengan algo que solicitar, que vengan 
a darme las gracias o sus penas a cobijar, diles que me traigan a sus niños, 
a esos mayores que casi no pueden andar, me da mucha pena estar sola y 
solo en Utrera me siento querida de verdad.

Recuerdo a tu padre, en su balcón de la calle ancha, cuando el sol 
empezaba a llorar lágrimas de puesta temprana y el cielo en carmesí quería 
colorear, ahí empezaba nuestra charla, mirándome al rezar, pedía por sus 
hijos, por ti el que más, que te tenía muy lejos y no te podía olvidar.

Pedía por su familia, por tu madre, tus hermanos, ¡cómo le gustaba 
rezar!, era nuestra charla diaria, y nunca se hacía esperar.

Rezaba como tú ahora, como los salesianos os enseñaron a rezar, me 
cantaba que en el mar tempestuoso le ayudará a navegar y ahí aparecía la 
del barquito, celosa de nuestra amistad, y pedía su cuota de cariño de hijo, 
el que tú también le sueles dar, cada vez que vienes a Utrera y paseas su 
camino, ese que tanto te gusta andar, que te hace sentirla más cerca y hace 
que tu alma comience a vibrar.

Y llegas al corazón mudéjar de Utrera, el del el techo convertido en 
música celestial, que gumías y martillos labraron la madera como si te 
quisieran cantar, y allí al fondo, la lamparita de aceite que nunca dejan 
apagar, esa que siempre vela deseos, esa que no deja de brillar, y allí en lo 
alto, en su camarín ¡el milagro, la verdad!, y llegas a su cara divina y ya no 
hay vuelta atrás, dile que vas de mi parte, dile que quieres rezar y aprender 
a cantar a la Semana Santa de Utrera, que quieres aprender a pregonar, y 
ella, con una sonrisa tranquila te va a empezar a ayudar, quizás empieces 
por Dios te Salve María o Padre Nuestro tu que estas. Dile que te ayude, 
que de mi parte vas, y dile a Utrera que para empezar a pregonar, tienes 
que mirar a su Virgen y pedir sus bendiciones y que se haga verbo en tu 
rezar, diles que estas en tierra de María y es María la que te va a guiar 
cuando inicies tu paseo anunciando lo que vendrá.

Ay Virgen de Consolación de Utrera, tu que eres primavera, bahía 
y alta torre, bendice a este pregonero y guíame mientras pregone. 

Mi Semana Santa empieza muy pronto, quizás en navidad, ya noto 
que me falta algo, ya te empiezo a soñar, oigo mis marchas preferidas, 
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enciendo incienso, con toques de azahar, y me huele y recuerda a mi 
Utrera, me huele a madrugá.

Los que tenéis la suerte de vivir aquí todo el año no os podéis quejar, 
tenéis la fortuna de visitar, los viernes a Jesus Nazareno, los veinticuatro a 
María Auxiliadora y cada día a los titulares de vuestra hermandad, podéis 
visitar a Consolación en su Ermita, a Fátima, a Rocío, a Rosario, a Socorro, 
a Santa María de la Mesa y cada domingo a Jesus hecho carne de verdad, 
en el milagro de la eucaristía en nuestra parroquias e iglesias, no las dejéis 
de visitar, pedid por lo que estamos fuera, lo necesitamos de verdad, nos 
falta el aire, la vida que solo Utrera sabe dar.

Triduos, quinarios, novenas, funciones principales de hermandad 
van jalonando el camino del frio invierno a nuestra primavera, la del verde 
florecido, la de las aguas mil que nos tienen en un pesar, todo el día mirando 
al cielo, sin parar de rezar, un año llevo esperando para poderlos disfrutar, 
y aunque sé que el agua es necesaria de verdad, te pido un ruego, te pido 
una bondad, no mojes a mi Cristo, no mojes a mi hermandad, todo un año 
soñando con esas horas, desde la tarde a la madrugá; deja a las nubes como 
espectadoras del espectáculo de tu piedad, deja que el pueblo salga a las 
calles a sus santos a adorar, permite sus cantes, sus bailes, sus chicotás, y 
al final de la noche, con la cruz recogida en su capilla ya, derrama el jugo de 
la vida en nuestros campos y ayúdalos a germinar, que de eso van nuestras 
tradiciones y sueños, de cosechas y plantás, de flores de primavera en tus 
pasos y trigales acompañando tu pasar, que Utrera es tierra de campo y 
ese verde es tu mejor altar.
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Domingo de Ramos
Mi domingo de ramos siempre me tiene que llevar, muy temprano 

en la mañana, a la calle de la fuente, camino del olivar, cerca de tus ochos 
caños y con el sol radiando desde pinganillo, alumbrando, junto a la cuesta 
del merendero, trigales y olivos que se visten de verde fiesta porque te 
quieren acompañar.

Recuerdo una iglesia pequeña, ¿Cómo pueden todos entrar?, me 
preguntaba de niño y aun me sigo admirando cuando veo en cortejo a tu 
gran hermandad; empezasteis con un borriquillo, solo un borriquillo, un 
borriquillo na más, en un paso prestado, humilde, que no os gusta destacar, 
Maria de los Desamparados te quería acompañar, sin palio, para que el sol 
brillara en su divina cara y pudiese la mañana alumbrar.

Ahora sales en gran compañía, niños y apóstoles, inocencia y 
santidad, y mientras, ella se queda esperando en su altar, pone esa media 
sonrisa que nos tiene por fuerza que enamorar, y de sus bellos labios sale 
el beso que todos envidiamos y soñamos poder dar.

Todos eran y son niños, jóvenes cofrades que empezaban la aventura 
de acompañar, con palmas, blanca túnica, cíngulo rojo y el celeste trinitario 
para completar una estampa que no ha cambiado, el inicio del milagro, 
Jesus entrando en nuestra ciudad.

Como olvidar ese mar de ropa nueva, de colores, de olores en la 
Fuente Vieja, la emoción al ver a tu cruz de guía anunciar que lo que estabas 
esperando se hacía realidad.

Nunca faltó el sol a su cita plateando el agua, para adorar al hombre 
hecho carne, a Dios en su debilidad, al ser humano en el que se quiso 
encarnar para perdonar nuestros pecados y en esa mañana gozosa, entrar 
glorificado en tu ciudad.
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No cabía nadie en carrera oficial, todos querían a la semana grande 
saludar, embeberse de su ambiente, sentirla, oírla, olerla, poderla tocar, 
embriagarse con la bendita música que la banda de la Salud nos regalaba 
a su pasar. 

Llegar al Altozano y allí, en el centro de tu altar utrerano, con mecidas 
y bailes el domingo adornar, con la plaza de bote en bote, disfrutando tu 
pasar, soñando otro domingo, otro regalo que disfrutar.

Y te veía partir muy despacito, sin quererte marchar, por la calle 
Alvarez Hazaña, camino de tu casa, de tu fuente, de tu trigal.

Al mediodía llegabas a tu barrio, solo tu gente te acompaña, no 
necesitas más, dejad que a mí se acerquen, que bendito todos serán.

Qué bonita recogida, que despacito te haces guardar, has vivido la 
alegría de todo un pueblo que no te quiere dejar de cantar, bendita la gloria 
que derramas por Utrera, benditos tus niños nazarenos que con palmas 
acompañan tu pasar, bendita tu grey trinitaria, bendito Señor tu eres y 
bendita sea tu hermandad. 

La Vereda se viste también de fiesta tú domingo, y con los primeros 
rayos de la tarde tu oración echa a caminar, una chicota larga, cuatro 
marchas sin descansar para enfilar a d. Bosco que asoma desde su plaza, 
rodeados de niños, como a él le gusta estar.

¡Este año la llevan hermanos costaleros! ¿Cómo saldrá?, ¿cuánto 
tiempo ha pasado desde que os atrevisteis la tradición a cambiar?, erais 
los niños de Mateito, el gran capataz que fue capaz de hacer de la oración 
milagro, de cada paso un camino nuevo que andar, de jóvenes hermanos 
costaleros dignos sucesores del pata, del niño de la Simona o de tantos 
que os enseñaron a bailar, con el ritmo de la música utrerana, poniendo a 
su paso arte y compas.

Como me gusta verte caminar, despacito, de la Plaza a Perafán, 
camino de Santiago, la otra Parroquia Mayor de Utrera, que sueles visitar, 
escuchando los cantes grandes y los silencios que desde ella los ecos nos 
suelen a recuerdos sonar.
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Allí miro a tu Angel confortador buscándome confortar, y siempre me 
mira sonriendo, ¡yo creo que nos conocemos ya!, él sabe por quién pido y 
me suele ayudar, que tiene vara alta con el que ayuda a orar mientras sus 
discípulos caen en el sueño sin maldad, como el agricultor que descansa 
su trabajar, y el los perdona y los tiene siempre presente en su orar, en ese 
huerto datilero que nuestra tarde de domingo viene a adornar.

Quiero aprender a rezar con la sonrisa con que tú lo haces y quiero 
acompañarte en tu orar, déjame gritar Padrenuestro como tú nos dijiste 
que hay que rezar y déjame pedir por mi Utrera, por mi gente que nunca 
solo te van a dejar. 

Día y tarde de contrastes, por la mañana aclamado por tu pueblo, 
orando pasar tu cáliz en el huerto con los primeros rayos de la tarde y ya 
muerto al caer la noche, descendido con la imagen dolorosa de tu madre.

Pasamos del azul o morado al crema en un instante, solo tu pueblo 
lo entiende, en todas estas vivo, en todas está presente, en las tres nos 
bendices y enseñas tu amor por partes, bailar en la alegría y no dejar de 
adorarte, acompañarte en muda y profunda oración y al caer la noche luto 
guardarte.

Por Menéndez Pelayo, la Quinta Angustias viene subiendo y en la 
calle de D. Miguel Roman la espera su barrio, saetas, bailes y cantes que 
el duelo viene acompañando.  Mirando a tu puerta de Sol desde su balcón 
en el cielo, Salvador hijo te va soñando, todos estamos su crónica del día 
esperando; que mi pluma y mi palabra aprendan de su canto y sea capaz 
de decir gloria a ti madre como el solía decir agarrado a tu manto.

La estrella que más brilla, Nuestra Virgen de los Ángeles, viene 
precedida por Santa Ángela, Sor Ángela como a mí me gusta llamarte, 
y se mete en tu jardín con la intención de saludarte, que bonita suena la 
música allí, mejor que en cualquier parte, y nuestra monjita querida, la 
madre de los pobres te sonríe y te complace, ella sabe de tu dolor y solo 
quiere consolarte.

Acordaros cuando veáis a esas dos monjitas, que siempre van juntas, 
adornando de negro y marrón nuestras calles, que vienen en nombre de 
Dios y sobre todo de su querida madre, no dejéis de ayudarlas porque son 
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las que sacian cuando tienes  hambre, las que dan cobijo y refugio al que 
no tiene y no dejan de ayudarle, miradles a la cara, es lo más cerca de Dios 
que vais a poder estar y en ellas veréis la imagen divina de su madre.

Gracias queridas hermanas de la Cruz, vuestro trabajo no es en balde, 
que hacéis de toda Sevilla y de nuestra Utrera una tierra más mariana, 
refugio de pecadores, posada del hambriento, ungüento de nuestros 
dolores.

Gracias hermanitas, que nuestras calles sean alfombras a vuestro 
paso, que nuestras caricias alivien vuestros dolores y que nunca os falte la 
sonrisa de Utrera y un gracias muy sentido a nuestras queridas hermanas 
de los pobres. 
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Lunes Santo
Qué bonita suena Amargura en el paseo, desde el santuario al punto, 

¡se hace largo!.

Abre cortejo tu cruz de guía, con humildes faroles acompañando, 
que gran sacrificio ir abriendo brecha, oír a tu banda de los muchachos, y 
no poder girar la cabeza para ver a tu santo.

Delante del paso del Perdón, en la presidencia, eterno Chaves, casi 
cojeando, aguantando el tirón, se pasa más rápido rezando.

Lirios morados adornan siempre tu paso, la cabeza arriba, a tu padre 
implorando, perdón para los que te matan, que el perdón siempre muere 
perdonando.

Detrás tu mujeres, las cruces y tus muchachos tocando, vaya banda 
con solera, envidia de música trianera que llevamos más de cuarenta años 
disfrutando.

Siempre miraba a Miguel, el tijeras, o a postigo, el tambor, que 
rezaban redoblando, como me gustaba el traje gris y esa música que te 
llevaba en volandas caminando. 

Y detrás, pequeña, siempre llorando, sabiendo lo que pasaría, 
sabiendo lo que estaba pasando, tu madre Amargura te va siempre 
acompañando.

Te fallaran Pedro, Judas, los más cercanos, pero siempre tendrás a 
tu madre, camino al Gólgota, mientras te van golpeando, clavándote en la 
cruz, a la vez que vas perdonando, cuando mueres de sed, cuando mana 
sangre y agua de vida de tu costado y hasta cuando mirando al cielo y 
gritas ¡Padre, porque me has abandonado?!, allí siempre estará ella, la que 
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nunca nos ha fallado, siempre bella, siempre llorando, rozando los restos 
de tu piel herida, como la que toca la seda de un real manto.

Llegas en majestad al hogar de los mayores y allí escuchas su canto, 
y bailas y roneas a pesar de tu duelo, que los que te rezan y piden son 
nuestros abuelos, esos que siempre te miran, esos que piden tu consuelo, 
ese que nunca les falta cada lunes al final del paseo.

Y paseas tu agonía por tu pueblo, arroyo arriba, hasta su ayuntamiento, 
que dura se hace la marcha, cuanto padecimiento, ni el agua ni el sudor en 
el pañuelo logran aliviar tu pena mirando al cielo en tu amor postrero.

Vía crucis de estaciones marcadas a fuego, carrera oficial, saludo en 
San Francisco e inicio del camino de regreso.

Paseas Amargura por Virgen de Consolación, mi calle Ancha, camino 
de tu templo, y al pasar por su casa miras como de requiebro, echas de 
menos a Mercedes, tu eterna camarera, la que siempre te esperaba a pie 
de suelo, la que compartía tus lágrimas y con ellas las de todo tu pueblo, 
los viejos queremos allí parar los relojes, y que la bailen y la vuelvan como 
en aquel tiempo, tiempo que no ha de volver, tiempo de recuerdo.

Todo en el parque se hace silencio, Serafín y Joaquín te miran 
desde lejos, maldicen a ese escultor que los hizo de cemento, sin alma 
ni sentimiento, que les deja ver pasar a Cristo expirando y no les permite 
rezar en recogimiento.

Siempre luna llena, siempre asomada al balcón del sentimiento, 
siempre acompañando al Señor del sufrimiento, que en su postrer aliento, 
abre aún más sus brazos como pidiendo ser abrazado por el viento, el 
viento de toda una ciudad que se llena de oración y padecimiento.

Desde arriba te mira cuando quieres arribar a su cielo, pórtico de 
Consolación, Virgen del Consuelo, que en la madrugada oscura iluminas 
su recogimiento.

Y entras en tu Ermita, cansado y sediento, ya casi muerto, con la 
Amargura de tu madre como único consuelo. 
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¡Gracias Padre!, por tu sacrificio,

No debe ser fácil pasear por Utrera

 y no poder mirar a su suelo.

No poder ver la belleza de sus calles

Porque siempre miras al cielo.

No poder ver las caras de su gente

Al paso de tus nazarenos.

No debe ser fácil pasear por Fray Cipriano

 y no poder mirar al que reza rozando tu cartelas

y que te se siente tan cerca y tan lejos

como el barco de la mar siente sus velas.

Pasar por la mota

con el sol roneando a la luna

 y solo poder mirar a tu torre

y no ver el naranjo 

que aroma con su flor rota.

Bajar por Rodrigo Caro

Calle cofrade que al pueblo enamora

Sin disfrutar del Palacio

Donde la cultura utrerana mora.

Y Morir por tu parque

Solo mirando a la luna

 Y no sentir la compaña

De un pueblo entero

Que en el albero estalla

 De oraciones y plegarias

Que llegan a tu presencia

Solo cuando el silencio se calla.

Solo te queda

En lo alto de tu mirada

Entrar en tu santuario

Y poder mirarla a la cara
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A nuestro Consuelo

 A tu madre querida

Al paño de tus lágrimas.

¡Gracias padre!
No puede haber amor más grande 

ni gloria más intensa 

que morir perdonando 

a los que te mataron

 y mirando a la Reina de Utrera. 
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Martes Santo
José, Lalín, poneros la capa y preparad los capirotes de nazareno!, ya 

ha llegado D. Gabriel a por vosotros, justo a tiempo, os preparo las torrijas, 
merendar fuerte que os espera un buen paseo!.

Hace cincuenta años y parece que no ha pasado el tiempo, 
amores salesianos que han ido creciendo, año a año, día a día, siempre 
acompañando mi andar por la vida, mi camino a tu cielo.

Era el niño que limpiaba varas, tulipas, costeros, agua con bicarbonato, 
remedios caseros que nos enseñaban nuestros mayores y que trabajamos 
con esmero.

D. Antonio, los hermanos Pan, Fuentes, Gallardo, Illa y todos los que 
siguieron su sendero, me enseñaron a querer a tu AMOR, el amor verdadero 
y a esa cara bonita, mi Veredas, la que siempre me ayuda desde su cielo.

No levantaba un pie del suelo y ya quería llevar tu cruz, quería 
acompañar tu duelo, la pedimos prestada, a los muchachos creo, y detrás 
de tu paso, de rodillas en el suelo, te acompañaba y pedía lo que un joven 
puede pedir, un amor y una vida, y me concediste ambos deseos, una 
compañera en la vida y realizar mi sueño, ser soldado de España, todo lo 
que soy te lo debo.

Hasta los rayos del sol te suelen visitar cuando enfilas la puerta de la 
basílica, la tarde del martes santo, como sonríe Maria Auxiliadora al ver a 
sus niños formando, cortejo que acompaña a su Amor, que por las calles 
se va derramando.

Siempre me gustó verte pasar a la sombra de Santa María, ¡Que 
pedazo de paso!, paseando por tu mota y saludando a tus Aceituneros, 
Quinta Angustia y Milagros que en tu Magistral cobijan y te abrazan con 
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sus estandartes, como hacen los hermanos.

Bajas por tu calle más cofrade, Rodrigo Caro, con la torre de tu iglesia 
queriendo girar la cabeza para mantener tu belleza disfrutando y enfilas la 
Plaza en busca del momento más deseado.

Vas de recogida, entrando por tu barrio, otra vez tu calle ancha y 
desde San Francisco te voy acompañando, quiero aplaudir a tus costaleros, 
desde ese privilegiado palco que suponen tus ciriales, a duras penas 
avanzando, ante el apretón de tu pueblo que solo avanza, si es a tu divina 
cara mirando.

Recuerdo, no sin nostalgia, estar debajo de tu paso Señor, el año 
que murió el nuni, tu costalero más amado, y levantar el paso en casa del 
Alfaya y no parar hasta arriarlo, dentro de tu iglesia, era como ser parte 
de un milagro. Abrazos, besos, recuerdos, lágrimas, ¡qué no habremos 
derramado!, portando al señor del Amor, a nuestro Cristo más amado. 
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Veredas
No quería que amaneciera,

no quería que acabara,
no quería me soltara,
tal era mi felicidad,

sintiendo su presencia,
que detuve mis latidos,

para retardar su ausencia.
No quería que pasara,

pero era inevitable,
el día estaba acabando,

y con el mi fiesta,
la música sonaba queda,

fragancia de nardos y azahares,
mientras se consumía el jarrón de cera,

¡no llores madre,
no llores Vereda!

no ves que estas en tu barrio?,
no sientes la bulla quieta?,

todos sienten lo que tu sientes,
todos penan tu misma pena.

no llores madre,
no llores Vereda,

que el Amor de tu hijo llena,
la noche serena,

y si tu bendita mejilla recorre la pena,
siempre tendrás un penitente,

un penitente de Utrera,
que alivie tu llanto señora,

que alivie tu profunda pena.
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no llores madre,
no llores Vereda,

no oyes la piedra abriendo?
no sientes mi abrazo madre?

no sientes el abrazo de Utrera?
no llores madre,
no llores Vereda,

regálame tu sonrisa llena,
auxilio de los cristianos,
y no te alejes de mi vera,

que quiero sentir tu abrazo,
que quiero aliviar tu pena.
Ya te veo sonreír madre,
ya te veo sonreír reina,

ya has doblado la esquina,
ya enfilas la vereda,

ya te veo sonreír madre,
ya te veo sonreír chiquilla,

que te espera Jesús, el nazareno,
en la puerta de su capilla.

despacito costalero,
que ni se note la mecida,

solo media zapatilla, 
que Utrera entera anhela

 el encuentro de su fe y de su reina. 
el milagro en la vereda,

rojo y bermello
que sobre el asfalto brillan

y la luna reverbera,
martes carmesí y viernes penitente

unidos en la gloria y el llanto,
en la muerte y el milagro,

 PASIÓN Y AMOR, 
ANGUSTIAS Y VEREDAS. 
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Miércoles Santo
Que pequeña la puerta que te separa de tu pueblo, que difícil la 

salida que separa de la tierra el cielo, prologo milagroso de tu miércoles 
aceitunero. Pórtico del perdón que se ensancha a tu paso, rodilla en tierra 
de tu costalero y filigranas de tu capataz que resuelve con elegancia el 
cuadro vivo que estamos viendo. Jesús atado a la columna se presenta 
tras el juicio al consejo, su reino no es de este mundo,  no podéis verlo, 
solo sentirlo como nos enseñó el nazareno, derramando su sangre que 
convierte el cáliz de vida en su legado postrero.

Camina muy despacito, casi sin  saberlo, por el barrio de tus monjitas, 
con D. Miguel como testigo perpetuo, llega a su puerta y hablan los 
Ángeles y suena el canto desde dentro. Que estampa divina, tus hermanitas 
rezando a la vez que te glorian con su canto, ¡no olvides llevarles huevos 
en la mañana del miércoles y pedirles el milagro!, ellas rezaran para que no 
llueva y no se moje tu santo.

Cuanto debe el pueblo a sus hermanas, cuanto tiempo llevan 
enseñando, a los más humildes, a los más queridos, a los más necesitados. 
No me hace falta estar en Utrera para sentirme en Semana Santa. Solo 
necesito oír su canto, ese que hace sonreír entre tanto sufrimiento a Jesus 
en su columna el Miércoles Santo.

Bajas San Fernando con el limones esperando, quizás este Pedro en 
su puerta en la silla de nea sentado, abriendo la tertulia cofrade que el 
olor a azahar viene acompañando, ¡querido bar limones!, principio y fin 
de fiestas que fuimos disfrutando los que fuimos jóvenes no hace tanto. 
Catalina de Perea se va abarrotando, que estas llegando al Pollo, lugar que 
todos tenemos señalado en nuestro librito, bailes, cante y el bocata con el 
paso arriado. Aprovecho para verte la cara, ¡cómo puedes ser tan guapa! 
¿Cómo pudo el escultor siquiera haberte soñado? ¿Quién guiaba la gubia 
que osó dar forma a tu rostro sagrado?, Virgen olivarera de la Paz que la Paz 
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Quiero verte llegar, muy despacito 

desde la plaza a Rodrigo Caro,

Como subes la cuesta, 

como yo la subí hace años,

No pesabas nada, 

al martillo Marrufo 

y delante bulla y cangrejeo,

Y al llegar a la Mota, 

el milagro, el silencio

 y suena Ave María, dos minutos eternos,

 Utrera entera se calla, 

solo el sonido del silencio

Y entonces quiero ser solo de corneta

Y poder parar el tiempo, 

quiero ser caja que redobla tu requiebro,

 y solo veo tu sombra,

 la columna reflejada por el cielo,

Y se callan las campanas

 y se asoma valiente el campanero,

 quiero ver a Pepe Cela 

tocarlas con esmero 

¡que pronto te llamaron!,

 ¡cuánta falta hacías en el cielo!.

Y solo cuando se calla hasta el silencio

 se vive su sacrificio,

 nos duele hasta el desprecio, 

que sufrías perdonando

 y perdonando vas muriendo, 

y fue Ruíz Gijón quien supo verlo, 

 nos regaló el milagro de tu presencia,

 de tu sangrado perpetuo, 

que nos recuerda cada miércoles 

cuanto, cuanto te debemos.

Y suena Ave María,

 dos minutos eternos, 

que me transportan a la Gloria, 

que me acercan a tu cielo, 

ante eso hinco la rodilla 

y doy gracias a Dios 

y a mi Virgen de la Paz

 por haberme permitido

 ser tu costalero. 

viene dando, tus olivitas de plata la noche viene alumbrando y recuerdan a 
todos que La Paz también es tu barriada, que te tiene lejos pero no te han 
abandonado, ellos saben que de vez en cuando giras la cabeza y oyes su 
canto. Para ti su oración, su saeta y también su llanto.

Miras también a tu aceitunera, donde te soñaban Marrufo, Pepe 
Sanchez, Vela, Cerdera o Guirado y todas tus fabricantas, las mujeres que 
siempre tienes a tu lado, mujeres como tú, que te acompañan en tu risa y 
sobre todo en tu llanto, madres de hijos que se fueron, a buscar mejores 
tierras y oportunidades de trabajo, pero que siempre llevan, llevamos, a 
Utrera en nuestro corazón, nuestro recuerdo y nuestro canto. 
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Jueves Santo
De los tres jueves del año que relucen como el sol eres tú, Jueves 

Santo, el que nunca nos falla, siempre estás ahí, llenando nuestras calles 
de alegría y color.

Eres día grande, de oficios, chaqueta y corbata y paseos antes de la 
procesión.

Empiezo en el Carmen, donde mora mi Pasión, le tiro un beso a mi 
madre Auxiliadora y como siempre un padrenuestro a mi Cristo del Amor y 
un Ave María profunda a las Veredas de mi Corazón.

Cruzo la calle y entro en San Bartolomé, y miro al Señor de Utrera ya 
en majestad en su paso y nunca solo, siempre sus mujeres acompañando 
su esperar.

Me pongo mi lazo morao en la chaqueta y tiro por la calle ancha a 
seguir con mi vuelta.

Llego a San Francisco, siempre bulliciosa, siempre repleta, no en 
vano eres centro de Utrera y puerto de nuestra estrella, negro manto en tu 
Virgen de los Dolores que adelanta su duelo entre bordados y flores.

Miro tu palio, el que en Utrera mejor se mueve, tiene su truco, que 
Espinosa supo darle ese vuelo a tus bambalinas que cada viernes disfruta 
el que tiene la suerte de verte.

De ahí al hospitalito y a Santiago, antes de que lo cierren, que hay 
que saludar a tu cautivo que ya han prendido y a pasear por tus calles 
dispone.

Un beso cantado a tu Esperanza, engalanada como solo ellos saben 
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hacer, un año con corales, otro canela y clavo, pelo negro al aire, siempre 
el toque flamenco adorna su paso.

Tu gran altar adornado nos muestra al Cristo vivo, al Cristo anunciado, 
velas rojas y paños morados, que acompañan al que reza, que siempre hay 
alguien rezando.

Cruzo a las Carmelitas y al entrar las encuentro cantando, siempre 
en la tarde del jueves, marcados ritmo de tierras africanas, tierras natal de 
mucha de nuestras monjitas, que han vuelto a nacer para Utrera y a tu divina 
señora y a tu altar acompañan como mejor saben, rezando y cantando, que 
Dios siempre os salve, hermanas carmelitas, las más queridas por nuestra 
madre y por los utreranos. 

Al salir, en la puerta, siempre el mismo paisaje, mujeres guapas de 
Utrera con negras mantillas que entran a rezar la salve, rosario en mano y 
Utrera en la sangre, ¡que bonitas tradiciones!, no permitáis nunca que se 
acaben, enseñar a vuestros hijos a respetar y continuar nuestro legado, es 
lo mejor que tenemos y su misión es conservarlo.

Me queda Santa María y por el callejón Bohórquez cojo un atajo, que 
así llego a tu cuesta y veo tu torre desde su mejor lado.

Rezo a tu quinta Angustia, a tu Paz y al cristo de los Milagros, y 
termino mi paseo rezando ante tu altar, ante tu relicario, donde vuelvo a 
sentirte vivo, siempre te siento a mi lado.

Y de ahí al Arco de la Villa, que es hora de milagro, y ya está de bote 
en bote la calle San Fernando.

Que pequeño se ve el Cristo de los Afligidos, y que grande se viene 
haciendo, cuando se acerca muy despacio al medio punto de tu Arco más 
señero.

Miles de cabezas, se hace el silencio, te entierran en flores hasta el 
pecho, solo la voz del capataz se viene oyendo, aguantamos la respiración 
viendo cómo ni siquiera roza tu costero y vas entrando en Utrera a pasito 
muy lento.
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Al levantarte, la ovación de todo tu pueblo, era imposible y lo has 
hecho de nuevo, solo por ver y oír cantar a tus monjitas de la Cruz mereció 
la pena el esfuerzo.

Por la fuente de los caños espera tu Madre, en su Desamparo que sin 
embargo es amparo nuestro.

Mientras tú, Señor de los Afligidos marcha camino de nuestras 
parroquias, el Arco se vuelve a hacer grande a tu paso, se lo que siente, es 
difícil contarlo, debajo de tu mesa, siendo pies de tu palio, escuchando el 
silencio de Utrera mientras pasas avanzando.

La crestería enamora a la piedra mientras la va rozando y yo creo 
que tu puerta se abre aún más al vuelo de tus bambalinas mientras sigues 
caminando. Ya no pesa la mesa, no se nota el paso, son tus ángeles de cielo 
los que por el suelo van arrastrando, permitiendo que te vea tu pueblo 
acompañar a tu hijo al son del silencio en el que solo sus pasos van sonando.

Gracias costalero, gracias hermano, por permitir que Utrera vea su 
gracia por las calles desfilando y entrar por esa puerta del cielo que hoy 
tiene forma de Arco. 

La tarde va cayendo y la luna asomando, y tus sigues llenando 
las calles con tu azul trinitario, después de pasear Utrera vuelves a San 
Fernando, haces aún más bonita Juan de Anaya y llegas a tu parque, el 
muro, donde la música suena más bella porque desde allí el horizonte solo 
mira a las estrellas que salen para iluminarte en tu camino de vuelta.

Llegas a tu ermita cuando ya ecos de silencio y burlerías replican 
por la campiña, y aun así tienes a toda tu gente a la espera, cada año algo 
nuevo, un año un coro, otro pianos y cuerdas, todo para embellecer esa 
recogida que es de las más bonitas de Utrera.

Corriendo a ver el Cautivo en una calle cualquiera, que solo es 
necesario oler, oír el silencio y la cera, como rasga la noche el penitente 
que arrastra cadenas, como apoya la cruz, ya pesada en su caderas, o 
como reza ese rosario que lleva entre sus manos en esas callecitas camino 
de Fernández Heredia.
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Ahí es donde te espero y te miro, en la calle finita de mi infancia, 
donde siempre me llevaba mi padre, donde más bonita y más grande se 
hace tu elegancia.

Desde la esquinita te veo viniendo, mucho antes escucho, solo el 
metal de tus ángeles que marca el ritmo del avanzar a tus costaleros.

Yo creo que andas de verdad, que vas caminando hacia mí, mirándome 
al pasar y diciéndome ¿Por qué me has abandonado? Y no te puedo dejar 
de mirar, cautivo, prisionero, vulnerable, y sin embargo en Majestad, tu 
reino no es de este mundo, dijiste al Patricio romano que te osa juzgar y 
no sabe que lavando sus manos cumple tu voluntad, la de ser prendido, 
juzgado, cautivo  y muerto para perdonar nuestra maldad, para traer al 
mundo tu mensaje, quiere a tu hermano como a ti mismo y solo entonces 
allí de mi presencia gozaras.

Dos golpes de Palermo y avanzas caminando, cruz de caballero sobre 
negro ruan,   esparto en cinturón y zapatos y en el silencio, solo te queda 
seguir rezando.

Qué triste la noche a tu paso, cuantas veces te negamos antes de 
que el gallo vuelva a cantar, lagrimas amargas que llorar, que vienen dando 
nombre a tu madre que nunca te dejo solo en tu penar.

Madre María santísima de la lágrimas, yo quiero ser tu San Juan, 
quiero acompañarte en tu paso, quiero tus lagrimas ir secando, y disfrutar 
de tu cara divina que siempre veo cuando estoy soñando.

Bella entre las bellas, milagro que Luis quiso cincelar, quiso hacerte 
dolorosa y mostrarnos tu pesar, tu cara la soñaron ángeles y el la hizo 
realidad, te miro a los ojos y no me sale llorar, solo rozar esas cinco lágrimas 
de perlas con el pañuelo de mi alma y arrancar de tu pecho ese puñal.

Recorrer tu cara es amar, salir del puerto de nacar de tu frente y en 
tus ojos zozobrar, para que nos salve náufragos y al hoyito de tu mentón 
arribar, y pedirte perdón por nuestros pecados y rogarte que nos quieras 
salvar, siempre mirando al faro de tu cara que alumbra mi ciudad, la noche 
del jueves santo cuando ni el silencio se atreve a molestar.
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Tu palio de caja, humilde y grandioso, te encajonan cirios a la antigua, 
flores blancas de pureza mariana y los colores grana de tu hermandad, 
¿quién te puso lagrimas?, alguien te vio llorar ante tu hijo cautivo y se 
apiado de tu aflicción, y vio perlas en tus ojos que confundió con el llorar, 
que las madres no lloran, solo abrazan, nada más, no hay amor más grande 
en el mundo que el que una madre nos puede dar, no!, las madres no lloran, 
las madres solo saben amar.
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Viernes, Madrugá
Que no te llamen Jesús,

Que no te llamen nazareno,

Que en la madrugá de Utrera,

Tu eres mi Manue,

Solo un gitanito bueno.

Como me gusta quitarme la corbata y vestirme de pañuelo, ese que 
me regalo ella, mi compañera de desvelos, que sabe que estoy enamorado 
de tu noche y me acompaña siempre en lo malo y en lo bueno.

Te sueño en tu salida y en la cuesta de Santiago te espero, como hace 
toda Utrera que la carrera oficial rebosa, escuchando de lejos los cantes 
que te acompañan y ansiando tu entrada en su plaza más hermosa.

La luna está muy arriba, está llena, siempre brillando, en la noche 
grande de la Semana que la buena muerte viene buscando, que bonito que 
te adornan, los que tienen la suerte de tocar tu mano, de vestir ese Gólgota 
que tus divinos pies vienen rozando, en supremo sacrificio que tu amor 
viene mostrando.

Ya todo ha terminado, palabras postreras con que inicias tu reinado, 
que muerto es cuando naces como rey de los Cristianos.

Es difícil entender que llamen buena muerte a lo que te toco padecer, 
fuiste de espinas coronado, golpeado, azotado hasta desfallecer, paseaste 
el madero por la vía de la cruz y hasta tres veces tuviste que caer para que 
el romano compadecido un cirineo fuese a buscar, que aliviase tu carga y 
te ayudara en tu lento caminar.

Desgarraron tus ropas, y te clavaron en la cruz sin dejarte de humillar, 
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te marcaron como rey de los judíos y mientras tú, no dejabas de rezar, que 
no saben lo que hacen, abogabas al perdonar.

Entre ladrones te colgaron y en tu bondad a uno llevaste a tu diestra 
en el cielo que nos prometes a los demás.

Honraste a los que hasta el final te acompañaron, y le diste a Juan 
a tu madre Esperanza, ¡qué suerte Juan! , Que la Madre de los patriarcas 
recibiste en heredad, Seguro que Juan era gitano de los criados en el 
Olivar!.

Pediste amparo mirando al cielo y solo tuviste el de tu madre, a tus 
pies postrada durante todo tu tormento.

Tuviste sed, y ni agua te dieron, solo vinagre y hiel para aliviar tu 
sufrimiento.

Del costado tú última sangre y agua, todo lo que tenías nos diste 
mientras te mataban.

Todo se ha cumplido, gritabas mirando al cielo mientras en manos 
del Padre todo quedaba.

Y así vino tu buena muerte, y así te quisieron llamar, y quisiste en 
Santiago morar, que tu último suspiro fuese en Utrera porque solo en 
Utrera te saben aliviar, con cantes y bailes de raíces antiguas que no dejan 
de sonar, desde que vieron a ese Cristo moreno al que Manuel quisieron 
llamar.

Te acompaña Ceferino, tu santo calé, el que entrego su vida por 
adorarte y no negarte y ahora arropa tu linaje de faraones que portan tu 
estandarte con orgullo de raza elegida por Dios y por su divina madre.

Para que nos estuvieses solo en ese momento final llamaron a madre 
Esperanza, gitana de moño y delantal, madre de los patriarcas que solo tu 
pueblo podía adorar, y que se arranca con bailes por bulerías cuando le 
quieren acompañar, sus mujeres delante del paso con las palmas a compás.

Vaya fiesta se lió, el día que llamo al cielo a Bambino, Fernanda, 
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Bernarda,  Perrate, Diego Begines y tantos más, y Pepe calentó los frijones 
y se pusieron a cenar, a la sombra de tu divina cara haciendo fiesta grande, 
que hasta te arrancaste a bailar, y ahora son tus costaleros los que te quieren 
consolar, al son de Madre de los Patriarcas, que Bocanegra y Pitín soñaron 
una madrugá y que con palmas gitanas siempre acompaña tu pasar.

Me gusta verte andar, mu apretaito de gente, en tus calles de verdad, 
cuando llegas a Canalejas y del paso parece que te quieres bajar, bailando 
con chacho Diego que desde el cielo la camisa se quiere arrancar, como 
tantas veces hiciera al paso de su querida  hermandad.

Y te cantan, cada viernes desde siglos, la Alboreá, como a todas las 
niñas gitanas que vírgenes el día de su boda se quieren mostrar, y Manolo 
Peña te vuelve a pregonar, y David con la guitarra no deja de rezar y Delia 
del cuchara canta y taconea, ¡cómo no vas a ronear!, si eres agüita fresca 
en el verano, calor en el hogar, hoja que se mantiene siempre verde cuando 
las demás se quieren secar y flor de nuestra primavera que aromas las 
calles a tu pasar,  coral rojo encendido de los mares que te viene a adornar, 
canelita y clavo aroman tus flores que llenan de colores la madruga, 
rosario encendido que cura mis penas, cuerdas de mi guitarra, cante de 
mis seguidillas, bulerías y peteneras, reina de mi noche, azucena de mi 
primavera, pañuelo de mi llanto y sonrisa de alegría serena.

Sonrisa en el llanto, música en el silencio, alegría en el penar, 
esperanza para gitanos y payos, madre de Utrera, madre de Dios y reina de 
tu hermandad.

¿Quién para mi canto? ¿Quién me impide adorarte reina? Como 
contener el llanto ni tener la gran pena de verte paseando por tus calles y 
no ser gitanito en la madrugá de Utrera. 
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Viernes Santo
Que frio en la Vereda al alba del viernes santo, es el día que muere 

el Señor y Utrera lo va notando, se apagan los cantes y los pañuelos de 
lunares se transforman en llanto, solo nos queda acompañarte rezando, 
mientras cargas la cruz pesada de nuestros pecados.

En Jerusalén tus mujeres nunca te dejaron solo y en Utrera otro tanto, 
visten su hábito nazareno, descalzan sus pies y andan tú Gólgota rezando.

Van cogidas del brazo que en compaña calorcito se van dando, y te 
piden por sus hijos, sus familias, por los necesitados y tú, como cada viernes 
sonríes mirando, con la cara serena del que se sabe santo y derramas sobre 
tu pueblo los milagros o consuelos que cada viernes te vienen reclamando.

Tú pueblo que la madrugada ha aguantado, cubriéndote de cantes 
por fandangos, y ahora, con ese primer rayito, quieren ver a su Jesus 
caminado, al rey de la Vereda, al Señor de Utrera, al que todos pedimos 
nuestros milagros.

Andas muy despacito, es natural ¡ya estás cansado!, paseas por Santa 
María cuando los rayos del sol van apretando, andas hacia tu calvario con 
el carey cargado, mostrando a Utrera que el momento se va acercando, tu 
camino jalonan barrios encalados que mueren en la corredera, donde ni 
lagrimas quedan en tu llanto.

Y caes tres veces, antes de la Fuente Vieja, como hacías antaño, 
¡cómo me gustaba andar junto a tu paso y oír a Cleofás, el viejo costalero 
a los nuevos animando y avisando de esas caídas agarrado de la seda de 
tu manto!.

El sol ya está en lo alto y aparece tu madre más hermosa bajo 
palio, nuestra madre de las Angustias que el brocado de la seda viene 
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sombreando, en palio imposible que divinas manos bordaron.

Siempre busco y siempre encuentro una mariposa volando, por en 
medio de tus varales, y pienso en Salvador padre pregonando, y cantando 
a esa mariposa como yo ahora vengo contando.

Es de color blanco pureza y parece que te viene avisando, no llores 
madre, todo se está consumado, todo estaba escrito y como estaba escrito, 
está pasando.

A mediodía llegas a tu barrio y ya no te pesa la cruz, que Utrera 
es cirinea y te va ayudando, cantando tus glorias, calmando tu llanto, 
arropando a tu madre que Pepe Aguilera viene desde el cielo guiando.

Cuando vienes la esquinita encarando, allí en lo alto Madre Auxiliadora 
te viene auxiliando, que solo mirar a tu madre y eres sonrisa en el llanto, 
milagro en el sacrificio y de Utrera Señor aclamado.

Y recoges en San Bartolomé y nos envuelves con tu manto, y cada 
viernes en Utrera, te haces verdad y te presentas a tu cita con los que te 
viene buscando, siempre hay luz en tu capilla, siempre hay alguien rezando.

Gracias Jesus Nazareno por acudir a tu cita con mi pueblo, Gracias 
Madre Angustias por acogernos bajo tu velo, no puedo entender más 
gloria que vestir tu hábito nazareno y acompañar a mi hermandad sobre 
las espinas hechas sendero.

Tres golpes de martillo en San Francisco marcan la hora de la muerte; 
siempre llueve o amenaza, que el cielo quiero llorar lágrimas de agua que 
anuncien que todo se ha cumplido esa tarde que las nubes empañan.

Toda Utrera cabe en tu capilla, que vienen a pedir, las tres gracias 
que nos prometiste y que siempre nos suelen conceder.

Mucha salud, trabajo, amor y quizás algo de dinerillo, somos gente 
sencilla hasta para pedir y más cuando tu hijo sacrifica su vida para 
perdonar nuestros pecados.
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A las siete de la tarde, volvemos al paseo, hay que ver el portaviones, 
que Cordero hizo andar en Triana y tu pueblo disfruta con su particular 
balanceo.

Suenan “lágrimas de vida”, su marcha más personal, que crearon 
para dar vida y dando vida dan, banda querida de la Veracruz, ejemplo de 
música y solidaridad, que no solo alegras la tarde y acompañas su pasar, 
vas siempre dando ejemplo de lo que significa ser una hermandad.

Y sale Madre Dolores, que dolores te pusieron, por compartir los de 
tu hijo y por compartir los de tu pueblo.

Dolores de madre, de parto sufrido, de noches en vela a tus hijos 
protegiendo, dolor de ver los azotes que a tu vida vienen infringiendo y ni 
siquiera puedes tocarle para aliviar su sufrimiento.

Dolor de muerte de un hijo, que al que se queda sin padres huérfano 
dimos en llamar, pero a perder a un hijo, ¡a eso nombre no supimos dar!.

Dolor al pie de la cruz, compartido con tus santas mujeres, madres 
como tú que te pueden comprender, y hasta cuando pierdes un hijo, Jesus 
desde la cruz se apiada de tu padecer y te regala otro a quien amar, Juan, 
el más querido, el más valiente, el único que te puede merecer y que agarra 
tu brazo agotado y te sirve de sostén.

Madre mía de los Dolores, como envidio a las mariquillas que osan 
tu pecho recorrer y tienen primera fila para admirar tu cara, para sentir tu 
padecer.

Madre mía de los Dolores, mi pueblo te regala su calle más hermosa 
y con ella el paseo de tu gloria por Utrera, disfruta de tu paso por la calle 
Preciosa.
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LA GLORIA EN UTRERA

Despacito costalero,
no menearla siquiera,
solo medio costero, 
dejarla que duerma, 

aplacar su sufrimiento,
convertiros en pañuelo
que su divina cara seca.

Despacito ahí abajo, 
un poquito a la derecha,

que está la calle Preciosa,
 recibiendo a la Reina de Utrera, 
y las campanas tocan a gloria, 

menos paso la trasera.
Suena música,

tocan callejuela, 
que bella sinfonía,

 para esta travesía del pueblo
a la sombra de Santa María.

Llámate un poco patero,
y empuja con alegria,

que estas creando arte, 
que le estas dando vida

al sueño de tantos cofrades, 
Que te esperan en la vera.

vamos aguantando el bombeo,
vamos a escuchar el racheo,

no correr, dormiros aquí en el centro.
Ya llega la esquina,

llega tu hora costalero,
aguanta el peso de la gloria, 

que se hace liviana en este momento, 
toda Utrera pendiente 

de cada uno de tus movimientos.
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Sin avanzar,
izquierda adelante,

empezamos a variar, 
silencio de respeto,

 no se oye un respirar, 
todos pendiente del milagro, 

media punterita namas.
La esquina se hace ancha,

a la voz del capataz,
zapatillas en la mota,

va a volver a pasar.
Derecha atrás,

el roce de bambalinas, 
iluminada por cirial,

olores de nardos, 
jazmines y azahar,

rompe la musica a tocar,
aplausos y oles,

 y Utrera en pie emociona,
ha virao el palio,

ha entrado la hermandad,
en el barrio de tu parroquia,
como cada Viernes Aanto, 

tu reina Dolores va,
camino de Santa Maria,

en real majestad.
Menos paso costalero, 

vamos a disfrutar,
del momento de nuestra semana,
del momento de la hermandad.

menos paso costalero,
aquí va a quedar.
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Al caer la noche, el silencio, la pena, el señor muerto.

Eres cofradía veterana, a pesar de tu juventud, que bebes de la vieja 
hermandad de la Vega que en la calle de los negros vino a morar, en esa vieja 
capilla que el tiempo quiso borrar y mudaste tu milagro a tu nuevo altar, en 
la parroquia de Santa Maria donde tus jóvenes te quisieron refundar.

Austeridad, silencio, sacrificio te suelen destacar, mientras paseas a 
Cristo muerto por la calles de mi ciudad.

Al pie de tu cruz de milagros tu madre no te quiere abandonar, sin 
pecado fue concebida y sin pecado Concepcion le fuiste a llamar, y con esa 
gracia se quiso coronar y hacerla reina de tu duelo, silencio de tu caminar, 
esparto de tus pisadas, sombra de tu cruz penitente que el adoquín quiere 
reflejar, rosario de tu mano rezando y de tu capilla silencioso el cantar.

Me gusta oír tu campañilla tañendo tu llegada, cuando silenciosa la 
cruz de guía entra en la calle Rueda, un sequito de ciriales con doradas 
dalmáticas acompañan tu marchar por la calles de Utrera.

La música de cuarteto suena a oración, caminan a paso lento ante 
el túmulo, pisando el pavés húmedo, que quiere recordar lágrimas del 
cielo y no son más que húmedo desconsuelo que derraman tus hermanos 
nazarenos.

El único sonido es el canto triste y llorado, nos estremecen con su 
Hosanna Hosanna o su Kyrie Eleison  a media voz entonado y acompañan 
el triste duelo de tu madre en su negro y triste caminar por el calvario 
empedrado.

Tu corona fúnebre, que forma tu monte floreado, quiere la noche 
colorear, con Calas blancas, rosas rojas y alhelíes rojos y morados.

Tu pasar huele a campo, a esparraguera a pie de pita, a romero y 
eucalipto, a junco recién cortado.

Y aunque sé que tu madre de la Concepcion en silencio nos va 
confortando, me pregunto ¿Porque pasa tan lento el tiempo en este luto 
de viernes santo?. Tengo que acompañar tu tanatorio y sé que vienes 
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resucitando, tengo que secar mis lágrimas y agarrar de tu madre su divino 
manto y preparar la alegría que tu vienes anunciando, que avisaste que te 
mataban y que a los tres días volvías como Dios de los Cristianos, ungido 
por tu divino padre y con el espíritu coronado.

Muchos te pedirán tocar tus llagas, ver tus manos y tocar tu costado, 
eso no te va a pasar en Utrera, donde seguro serás coronado, y no nos 
encontraras durmiendo cuando tu vengas anunciado, que tu reino nos está 
esperando, cuando nosotros al tercer día resucitemos y podamos gozar de 
la presencia de tu madre María de la Concepción y de nuestro Santísimo 
Cristo de los Milagros.
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Sábado Santo
Dice San Juan que envolvieron el cuerpo de Jesus con lienzos 

perfumados con esta mezcla de aromas, según la costumbre de enterrar 
de los judíos.

En San Francisco el sábado no huele a muerto, huele a mirra y aloe, 
huele a incienso, huele a lirios morados y a claveles abiertos, huele a 
primavera de Utrera, a aceite recién prensado, huele a mostachón cofrade, 
a torrija, a colonia de niño vestido de nazareno y a cirio chisporroteando, 
huele a naranjo en flor, a obrador de monjitas,  a potaje de cuaresma con 
sus papas y su bacalao, a tapita del Alonsi o perfume del Trus curado, huele 
a tierra mojada, a toro, a ganado bravo, huele a fabricantas con su lata de 
cisco calentando, ese día San Francisco solo puede oler a Utrera, que es 
donde Dios eligió ser enterrado.

En urna de carey está el señor reposando, no está muerto, solo 
está dormido y no quiero despertarlo, muy suavito costalero, solo medio 
tirón y vamos avanzando, hay que acompañar a Jesus al huerto donde 
Nicodemo quiere enterrarlo, ¡pobre iluso!, no sabe que ya hay dos ángeles 
esperando para avisar a sus mujeres que no lloren en duelo, que Jesus ya 
está resucitando.

Y detrás, muerta de pena, con su paso enlutado, tu madre Dolores 
rodeada de rojos claveles viene las calles iluminando, me parece ver a 
Telmo mandando, como solo el sabia, con el cariño que dan los años.

Marchas Macarenas, de Esperanza, de Sevilla te vienen tocando y 
detrás tú pueblo que llora por lo que se va, sin saber que la gloria está 
llegando, que la Semana Santa en Utrera no termina, sino que empieza la 
tarde del Sábado Santo.
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Final
Y en esto llega la luz, llega el día esperado, etapas de sacrificio, dolor, 

entrega, martirio aceptado, de perdónalos porque no saben, de hágase tu 
voluntad, de presente, de futuro y de pasado.

Jesus resucitado y su Estrella lo vienen anunciando.
Todo es fe, música, color y recogimiento,

serán balcones engalanados, negro mantilla y azul cielo,
grana salesiano y blanco aceitunero,

morado nazareno y ruan en cautiverio,
celeste trinitario y negro de los obreros,

en tu descendimiento terciopelo y crema,
verde esperanza y rojo clavel doloroso

que alivia tu luto y nuestra pena.
Serán tus flores que engalanan a la señora,

rojo clavel de sangre derramada,
violeta penitente con forma de lirios,

blancas flores de pureza,
claveles, gladiolos y orquídeas,

rosas rojas en palio de plata
y camelando a la esperanza

clavo, canela y albahaca.
Serán campanilleros, madrugá, 

Amargura o Esperanza coronada,
Callejuela de la Ó, solea dame la mano 

y Madre de los patriarcas,
Corpus Christi, Consuelo gitano, la saeta

o mi Ángel de la Madrugada,
será música de los cielos 
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tocada por ángeles
que se visten de música

en la bandas que acompañan tu duelo.

Será bulla y silencio en Santiago, en San Francisco, lágrimas de 
sangre al paso del azotado que tu pueblo venera, risas de niños en el 
Carmen y la Trinidad y en Consolación austeridad obrera, rezo de mujeres 
en San Bartolomé y en Santa María, muerte, descendimiento y plegaria 
aceitunera.

Esto es lo que he querido contar, lo que llevo vivido y lo que me queda 
por disfrutar.

Y como hace dos mil años, desde la gloria a la maldad, a lo largo 
de la vía dolorosa, en el huerto, en el Gólgota, en el sepulcro, solo ella te 
supo acompañar, solo nuestra madre nos enseñó a rezar, llorar y esperar; 
y solo por ella llegamos a tu bondad, solo por nuestra madre, esa a la 
que dedico mi último verso; Ángeles en Santa Ángela, Amargura con 
nuestros mayores, con nuestros aceituneros la Paz, celeste en el muro 
Desamparados, Lagrimas en Ponce silenciosa andando y en Canalejas la 
Esperanza bailando, en Santa María Angustias recibe del sol los primeros 
rayos y a las tres en punto a Dolores pedimos el milagro, y muy de noche, 
casi llorando, a los pies de su hijo, Concepción va en silencio caminando, 
para ser alegría en domingo soleado, nuestra Virgen de la Estrella con su 
hijo resucitado.

Madres alegres que todos adoramos, Fátima en las veredillas, Rocío 
en pentecostés mariano, Rosario y Socorro en Santiago y Mesa en Santa 
María en Agosto brillando, Carmen en su templo con sus monjitas rezando 
y cuando llega Septiembre, nuestro Consuelo se hace palio y visita a su 
pueblo como hiciera cada año y reparte glorias siempre a su paso.

Y acabo en la Vereda, a tus plantas postrado, ante María Auxiliadora, 
auxilio de los cristianos, herencia que Don Bosco regaló a los Utreranos, y 
allí a tu lado, en el Carmen, siempre hermosa, siempre llorando, mi Virgen 
de la Veredas, mi Amor Mariano, la que desde niño me llamaba hijo, la que 
me llevó a la fe de lo nazareno y a la que termino alabando, y a la ruego 
en mi último canto, que me permita acabar dando gracias a mi gente, a mi 
pueblo, a mi tierra.
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Gracias Utrera, gracias a la vida,

Por dejarme nacer en esta tierra,

Gracias por ser de niño mi maestra,

Y candela roja de mi lumbre primera,

Gracias por dejarme pasear tu primavera,

Por tu paseo de consuelo, por tu resolana,

Por Álvarez Quintero y por tu corredera. 

Gracias por los paseos de enamorado

Cobijado en las sombras de tus callejuelas.

Gracias por darme mis hijos,

Simiente de Amor y Vereda,

Que colman mis ansias de amor,

Y llevan mi sangre nazarena.

Tres tronco de olivo utrerano,

Que frutan gordal y manzanilla,

Que sienten pellizco 

Paseando en tus calles

Y al rasgar de una seguidilla.

Gracias por darme a mi padre, 

Paseante eterno de tus paseos,

Que en cada piedra, sendero o camino, 

Siempre sueña Utrera y encuentra un consejo, 

Sabio siempre, más diablo que viejo,

Que me enseño donde empiezan tus calles,

Que es donde empiezan mis sueños.

Gracias por mi madre en la tierra,

Reina de mis cielos,

No necesitas varales, velas o incienso,

Que tienes el palio de la luz de la vereda, 

Cuando caminas cada día

Al Carmen de nuestro colegio.

Gracias Utrera, todo me los ha dado, 
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Más de lo que merezco,

Me diste calor, amor y compaña,

Me abriste la puerta divina de lo nazareno,

Me vestiste con el rojo de mi capa,

Y Amor al cristo que venero.

Me diste una mano que siempre me coge,

Cuando paseo por tus calles, 

Cuando celebro mi alegrías

Con mi mujer ceñida al talle,

O cuando lloro mis penas, 

Sin que el brazo amigo nunca me falle.

Gracias Utrera, por enseñarme a decir Ave María,

Por enseñarme a reír, rezar, orar y llorar

Que de todo en la vida tuve

Y nunca falto en mi rezo,

La plegaria a mi consuelo,

Que nos abre siempre la puerta de su cielo,

A los pecadores y a los que no lo son,

Que en el cielo sevillano siempre 

Hay un palquillo reservado

A la gente de mi pueblo,

A la gente de mi tierra.

Que tenemos como abogada

A la Virgen de Consolación de Utrera.

Gracias siempre Utrera, 

Madre de mis hermanos,

Costaleros y nazarenos, 

Músicos y aguadores,

Capataces, mujeres negras de mantilla,

Gente de consejo, gente de capilla,

Cofrades todos de Utrera, 

Que saben que aquí la primavera
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Es la que más brilla,

A la sombra de la pasión, 

Cuyo camino hoy se inicia.

Hermanos, permitidme terminar mi pregón

Como lo termina un soldado,

Honrando a mí patria, a mi rey y a mi tierra, 

Y gritando a viva voz,

Viva España, 
Viva el Rey

Y viva la Semana Santa de Utrera.
¡¡Aquí va a queda!!
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Este pregón se terminó de escribir
 el día 31 de enero del año 

de nuestro Señor 2023, 
festividad de San Juan Bosco.
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